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			•Nací en Madrid.

			•Soy licenciado en Filología Española.

			•Escribo desde que era niño, porque escribir es para mí algo tan esencial como respirar.

			•Al principio me sentí muy atraído por el teatro y el cine. Pero con el tiempo me fui decantando por la narrativa.

			•En 1982 escribo mi primer libro de literatura infantil, Las palabras mágicas, y descubro el mundo fascinante de la literatura infantil y juvenil. 

			•Me acerco a los cincuenta libros publicados.

			•Algunos de estos libros han merecido premios, como el Altea, accésit del Lazarillo, El Barco de Vapor… Varios han sido incluidos en la Lista de Honor de la CCEI.

			•Acabo de decidir que seguiré escribiendo hasta que cumpla 137 años.

		


		
			
Para ti...

			Para presentarte Luisón tengo que presentarte a Luisón.

			Parece un trabalenguas, pero no lo es.

			Verás: Luisón es el protagonista de Luisón.

			No sé si queda claro.

			Luisón-libro trata de la vida de Luisón-persona, es decir, Luisón es la historia de Luisón.

			Es sencillo.

			¿O no lo es?

			Luisón es… es… es…

			Pasa la hoja corriendo y empieza a leer.
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			A un niño gordito y entrañable 
que transformaba la realidad
en algo divertido y que,
 muchos años después, ya mayor,
sigue haciendo lo mismo.
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Primer escaparate 

			LUISÓN sale de su casa por la mañana.
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			Es temprano todavía.

			Se dirige al colegio.

			El colegio no está lejos de su casa, por eso va caminando.

			La cartera, llena de libros y cuadernos, se la echa a la espalda, como una mochila.

			En un bolsillo de la cazadora lleva el bocadillo para el recreo, envuelto en papel de aluminio. En el otro bolsillo lleva un donut sin envolver.

			Antes de salir de su casa, sin que le viese su madre, pasó por la cocina y cogió un donut.

			Luisón devora los donuts a cualquier hora del día.

			Lo saca con cuidado del bolsillo, lo mira apenas un segundo y se lo zampa. Se pasa la lengua por sus labios y recoge con ella algunos granitos de azúcar que han quedado pegados a su boca.

			Luego, se pasa la lengua por la mano, hasta humedecerla.

			Mojada, la introduce en el bolsillo donde estaba el donut para que los granitos de azúcar que han quedado allí se peguen a sus dedos.

			Saca la mano, aparta alguna pelusilla y se rechupetea, uno por uno, todos los dedos.

			—¡Mmmm! —exclama.
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			La cara de Luisón es redonda como una hogaza de pan y colorada como un tomate. Sus carrillos parecen estar siempre hinchados, como si a todas horas estuviesen en posición de soplar.

			Los brazos de Luisón parecen dos morcillas enormes.

			Las piernas de Luisón parecen dos jamones.

			En general, el cuerpo de Luisón es grande, grande, grande, lo mires por donde lo mires.

			* * *

			Cuando ya no queda ni un solo grano de azúcar en el bolsillo de su cazadora, Luisón se sacude las manos y continúa su camino hacia el colegio.

			Piensa: «¡Lui-són! ¡Din-don!».

			Se ríe.

			* * *

			Luisón llega al escaparate de la tienda de ropa de Telesforo.

			«Confecciones Foro. Caballeros, señoras y niños».

			Aún no han abierto.
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			Se detiene frente al escaparate.

			Su madre dice que es la mejor tienda de ropa de todo el barrio.

			A un lado del escaparate está la ropa de «niños». Se coloca frente a ella y aplasta su rostro contra el cristal.

			El cristal se llena de mofletes y vaho.

			Luisón quiere echar un último vistazo a esos pantalones que tanto le gustan.

			A Jaime le compraron unos la semana pasada.

			Cuando llegó al colegio con ellos, causó sensación.

			Marina, al verle, exclamó con la boca abierta:

			—¡Qué guay!

			Al día siguiente, Marina también llegó al colegio con pantalones nuevos. Eran como los de Jaime, pero de distinto color.

			* * *

			Jaime y Marina se pasaron el día presumiendo.

			—¡Son unos pantalones tan modernos…! —decía Marina a sus amigas, poniendo la voz muy cursi.
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			Jaime no quiso jugar a nada durante el recreo, para que no se le manchasen.

			Luisón se acercó a él y le dijo:

			—Son... bonitos.

			—Ya lo creo —respondió Jaime—. Son los pantalones más bonitos que he tenido en mi vida.

			—Yo necesito unos nuevos —continuó Luisón—. Le voy a decir a mi madre que me los compre igual, claro, si a ti no te importa.

			—No me importa. Pero a lo mejor no hay de tu talla.

			* * *

			Luisón se lo comentó a su madre.

			—Dijiste el otro día que necesitaba unos pantalones nuevos.

			—Es verdad —reconoció la madre.

			—Quiero unos que venden en «Confecciones Foro. Caballeros, señoras y niños».

			—¿Cómo?
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			—Quiero decir en la tienda de Telesforo.

			—Ah, bueno.

			Aquella misma tarde fueron a la tienda de Telesforo.

			Telesforo estaba tomando café en el bar de enfrente con unos proveedores. Les atendió la hija mayor de Telesforo.

			—No hay de su talla —le dijo a su madre la hija mayor de Telesforo, después de buscar por varias estanterías repletas de pantalones.

			* * *

			Con el rostro pegado al cristal del escaparate de la tienda de ropa, Luisón comienza a reírse. Aquellos pantalones están allí, frente a él. De no ser por el cristal, podría... De no ser por...
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